REGLAS DE DISCRECION DE ESPIRITUS DE PRIMERA SEMANA

(Roberto González Santana, S.J  “En Todo Amar y Servir”)
¿Cómo se acercan los espíritus?  La respuesta es que depende de la situación moral del Ejercitante. San Ignacio contempla dos casos:

PRIMER CASO:  En las personas que van de pecado mortal en pecado mortal (314), es decir, que buscan intereses materiales sin preocuparse mucho por valores espirituales que manifiestan el deseo de conversión,

	El mal espíritu
	El buen espíritu

	Propone deleites y placeres aparentes

por la imaginación

para retenerlo en sus vicios o pecados
	Punza y remuerde la conciencia

por  el juicio recto de la razón


SEGUNDO CASO:  En las personas que van intensamente purgando sus pecados y subiendo de bien en mejor en el servicio de nuestro Señor  (315)

	El mal espíritu
	El buen espíritu

	Muerde (con escrúpulos), entristece y pone 

obstáculos,  inquietando con falsas razones, para que no pase adelante
	Da ánimo y fuerzas, consolaciones, lágrimas, inspiraciones y quietud, facilitando y quitando todos los impedimentos, para que siga adelante


Descripción de lo que se entiende por “consolación” y “desolación”

	Consolación (316)
	Desolación (317)

	Impulso que induce a amar a Dios sobre todas las cosas y a las criaturas en El
Impulso a derramar lágrimas motivadas
por el recuerdo de sus pecados, o por amor del Señor, u otra causa relacionada con El

Todo aumento de fe, esperanza y amor
Toda alegría interna que induce a paz y oración


	Todo lo contrario de la consolación
Impulso que induce a oscuridad en el alma

y turbación de ella

Estado de pereza, tristeza, tibieza, que hace que el alma se sienta como separada de su Señor y Creador

Inquietud de varias agitaciones y tentaciones que mueven a falta de fe, esperanza y amor

Si la desolación es lo contrario de la consolación, así también los pensamientos que salen de ella.




¿Qué hacer en consolación y desolación?
	En  consolación
	En desolación

	Piense cómo portarse en la desolación que vendrá, tomando nuevas fuerzas para entonces (323)

Humíllese, consciente de su debilidad,   constatando que sólo de Dios procede la consolación (324)

	Objetivo:  No cambiar propósitos o inspiraciones tenidos antes de la desolación, porque en ella aconseja más el mal espíritu (318)
Medios para permanecer constantes en los propósitos:

Actuar en contra de lo que sugiere la desolación, haciendo más tiempo de oración y examen, alargándose en algún modo conveniente de hacer penitencia (319), 

Pensando que Dios lo ha dejado a prueba para que resista al enemigo con la gracia suficiente (320)

Luchar por mantenerse en paciencia, que es contraria a la experiencia de desolación.

Pensar que pronto será consolado, animándose a poner los medios indicados  contra la desolación  (321)



ORIGEN DE LAS DESOLACIONES – En la primera semana las desolaciones tienen su origen en la creatura o en el Creador.

De parte de la creatura        
se rompe o dificulta la comunicación por pereza u orgullo

De parte de Dios

por pedagogía, para que la creatura comprenda que la 




consolación es regalo y que con las ayudas ordinarias de 




la gracia puede comunicarse con el Creador  (322)
ALGUNOS RASGOS DEL ENEMIGO:






Huye si se le enfrenta.  Se ensaña  si se le teme  (325)





Quiere  que se mantenga en secreto la tentación.  





“Mucho le pesa” cuando la manifiestan  (326)





Ataca lo más débil  (327)
PAGE  
1

